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DIMENSIÓN SOCIOECONÓMICA DE LAS ENERGÍAS 
RENOVABLES EN EXTREMADURA

Antonio Pérez Díaz
aperez@unex.es

F. Leco Berrocal
fleco@unex.es

B. Mateos Rodríguez
abmateos@unex.es

Dpto. de Arte y Ciencias del Territorio, Universidad de Extremadura

Resumen: Las energías renovables han adquirido un relevante papel en Espa-
ña, tanto por motivos económicos como de tipo social y medioambiental. Extre-
madura no ha permanecido ajena al auge del sector. Su potencial energético, la 
crisis del campo, la escasa implantación industrial y las sugerentes perspectivas 
socioeconómicas de las energías alternativas, han determinado una apuesta deci-
dida por impulsar su desarrollo. En apenas cinco años, el paisaje extremeño se ha 
salpicado de huertos solares y plantas térmicas y, en poco tiempo, los aerogenera-
dores se perfilarán sobre los horizontes serranos de la región.

Palabras clave: energías renovables; energía solar; fotovoltaica; hidroelectri-
cidad; biomasa.

Summary: Renewable energies have acquired a prominent role in Spain, both 
for economic reasons as social and environmental. Extremadura has not remained 
outside the booming sector. Their potential energy, the crisis in the countryside, 
poor industrial location and economic and social prospects suggestive of alter-
native energy have given a firm commitment to foster their development. In just 
five years, the landscape is dotted Extremadura solar farms and thermal power 
plants and, before long, the wind turbines will be refined on the region’s mountain 
horizons.

Key words: Renewable energy; solar energy; photovoltaic; hydroelectricity; 
biomass.
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1. INTRODUCCIÓN

Las crecientes exigencias en materia de conservación medioambiental, la 
necesidad de equilibrar la dependencia energética de la economía española y las 
imposiciones comunitarias relativas al fomento del uso de energía procedente de 
fuentes renovables, que para el caso de España fijan un objetivo del 20 por 100 en 
2020, son algunas de las razones que justifican el auge adquirido por las energías 
renovables en nuestro país.

Los resultados del Estudio del impacto macroeconómico de las energías reno-
vables en España (DELOITTE, 2009) ponen de manifiesto el relevante papel que 
ha adquirido el sector tanto en términos económicos como sociales y medioam-
bientales. Dichas consideraciones se basan no sólo en su creciente participación 
en el PIB nacional, que se situó en 7.315 millones de € en 2008 (0,67 por 100 
del total), sino también en su carácter intensivo en términos de empleo, que en 
el año de referencia alcanzó la cifra de 120.722 puestos de trabajo de los que un 
62,5 % se correspondieron con empleos directos. En el plano medioambiental, 
y sólo en 2008, la producción de electricidad con fuentes de energía renovables 
evitó la emisión de 23,6 millones de toneladas de CO2 equivalentes, un 5,7 por 
100 de las emisiones de CO2 de España, lo que supuso un ahorro de 499 millones 
de euros en derechos de emisiones.

Los datos de 2009 reflejan un incremento de la participación del sector en 
el PIB, que alcanzó 6.170,5 millones de € en contribución directa y 2.355,1 
millones de € en contribución indirecta. No obstante, los datos de empleo se 
situaron en 59.303 puestos de trabajo directos y 40.547 indirectos, lo que indica 
una destrucción próxima a los 21.000 empleos. Dicha circunstancia, junto con 
algunas otras dificultades de mercado, no sólo se encuentran vinculadas a la crisis 
económica internacional, sino que deben atribuirse también a cuestiones de tipo 
administrativo y a la aparición de nuevos agentes más competitivos.

El sector extremeño de las energías renovables se ajusta con precisión a este 
contexto general. El elevado potencial energético del territorio regional, la crisis 
de las actividades agrarias tradicionales, la escasa implantación de estableci-
mientos fabriles y las perspectivas socioeconómicas que sugiere la producción 
de energías alternativas, han determinado una apuesta decidida del ejecutivo au-
tonómico por impulsar su desarrollo. En apenas cinco años, el paisaje extremeño 
se ha visto salpicado de plantas de energía solar fotovoltaica y térmica y, en un 
futuro próximo, los aerogeneradores se perfilarán sobre los horizontes serranos 
de la región.

2. PRODUCCIÓN ELÉCTRICA EXTREMEÑA

Extremadura es una de las principales productoras de energía eléctrica de 
España. Con un total de 4.749,39 MW de potencia instalada (6 por 100 de la 
nacional) y una producción neta de 15.848 GWh, según datos de 2009, Extrema-
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dura ocupó el séptimo puesto en el conjunto de comunidades españolas y aportó 
el 5,7 por 100 al total de la producción nacional. Si a ello se añade su escasa 
demanda interna, no debe extrañar que, en años de abundancia pluviométrica, la 
región llegue a producir ocho veces más electricidad de la que consume.

Cuadro 1. Potencia instalada en 2009 (MW)

Régimen ordinario 4.214,39

Hidráulica 2.257,39

Nuclear 1.957,00

Régimen especial 535,00

Fotovoltaica 400

Termosolar 100

Hidráulica 20

Biogás 0

Cogeneración 15

Total 4.749,39

Fuente: Red Eléctrica Española.

La representatividad de las fuentes renovables está determinada por la poten-
cia hidráulica instalada, que supone casi la mitad del total regional. No obstante, 
queda enmascarada la notable disimetría que existe entre las provincias de Cáce-
res y Badajoz, ya que es en la primera donde se localiza, con 2.028,04 MW, el 
89,8 por 100 de la potencia hidráulica instalada en la región (ver cuadro 2). De 
igual modo, debe destacarse la importancia de la energía nuclear, una circuns-
tancia ésta que ha despertado no pocas críticas y recelos dada la escasa demanda 
eléctrica de la región. No en vano, pese a que la potencia hidráulica instalada es 
mayor que la nuclear en régimen ordinario, el mayor productor de energía de la 
región es la central nuclear de Almaraz que, habitualmente, aporta más del 75 por 
100 de la producción total. Cierto es, no obstante, que dicha participación fluctúa 
en función de la notable aleatoriedad que muestra la energía hidroeléctrica, que 
en el período 2001-2009 ha alcanzado valores tan dispares como los 5.261 GWh 
de 2001 y los 846 GWh de 2005. 

En el año 2009, la cobertura de la demanda de energía eléctrica de la región 
con fuentes renovables fue del 42,4 por 100, debido a que fue un año excep-
cionalmente bajo desde el punto de vista pluviométrico. Por el contrario, y a la 
espera de datos definitivos, la Consejería de Industria, Energía y Medio Ambiente 
de la Junta de Extremadura señala que en 2010 se ha batido récord de produc-
ción hidroeléctrica merced a las abundantes precipitaciones registradas entre 
diciembre de 2009 y finales de primavera de 2010. Según la citada fuente, esta 
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Cuadro 2. Potencia hidráulica instalada
CENTRAL (MW)

CH Torrejón 130,36

CH José María Oriol 953,32

CH Cedillo 495,18

CH Gabriel y Galán 110,40

CH Guijo de Granadilla 52,21

CH Valdecañas 247,17

CH Valdeobispo 39,40

Cijara M.D. 50,40

Cijara M.I. 51,70

Orellana 22,20

Puerto Peña 55,59

Zújar 28,36

La Serena 21,10

TOTAL 2.257,39

Fuente: Junta de Extremadura. Consejería de Industria Energía y Medio Ambiente.

circunstancia, unida al aumento de la producción de las plantas fotovoltaicas y 
termosolares instaladas en territorio regional, han permitido que, por primera 
vez, las fuentes renovables hayan producido la totalidad de la energía eléctrica 
demandada en Extremadura.

Cuadro 3. Evolución de la producción regional de energía eléctrica (GWh)

Tipo de energía 2005 2006 2007 2008 2009

Nuclear 16.360 14.939 15.953 16.108 14.248

Hidráulica 846 2.281 2.319 1.295 1.154

Biomasa 0  0  0  0 2

Solar Fotovoltaica 0  0  0  347 880

Termosolar 0  0  0  0 32

Total producción bruta 17.206 17.220 18.272 17.750 16.316

Consumos en generación - 664 - 592 - 595 - 604 - 468

Total producción neta 16.542 16.628 17.677 17.146 15.848

Fuente: Red Eléctrica Española.
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En lo que respecta a estas otras fuentes alternativas, conviene significar dos 
aspectos fundamentales. De un lado, su reciente implantación, de modo que 
la mayor parte de las plantas se han construido en los últimos cinco años y la 
producción no comienza a ser significativa hasta 2008. Por otra parte, su nota-
ble ritmo de expansión, de tal forma que en 2009 se han inscrito en el Registro 
de Preasignación 19 Termosolares, con una potencia instalada de 950 MW y, 
en catorce de los casos, con almacenamiento térmico. Dos de ellas, con una 
potencia de 100 MW, se encuentran en funcionamiento en la actualidad; cuatro 
(200 MW) se encuentran en fase avanzada de construcción; una podrá entrar 
en funcionamiento en 2011 (50 MW); ocho lo harán en 2012 (400 MW) y las 
restantes (200 MW) podrán hacerlo en 2013. En energía fotovoltaica, a lo largo 
de 2010 se pusieron en marcha un total de 70 MW y, en lo que respecta al uso 
propio, se acogieron a las ayudas para la promoción de las energías renovables 
de uso propio que establece el R.D. 263/2008 un total de 82 expedientes con 
una potencia aprobada de 2.645,97 Kw y una inversión subvencionable de 
569.731 €.

Como más arriba se indicó, son múltiples las circunstancias que permiten 
explicar esta breve pero intensa trayectoria. Por una parte hay que hacer notar la 
crisis del campo extremeño y, en especial, la que viene afectando a las campiñas 
cerealísticas, lo que ha generado una predisposición del empresariado a aceptar 
opciones económicas que, en otras condiciones, hubieran sido objeto de notable 
resistencia. El arrendamiento a largo plazo de terrenos llanos y accesibles para 
emplazar plantas fotovoltaicas y termosolares se ha configurado como un nego-
cio rentable y seguro. 

Por otra parte y, en relación con lo anterior, debe atribuirse dicha evolución a 
la firme y decidida apuesta de la Administración regional por convertir al sector 
de las energías renovables en uno de los puntales para lograr la diversificación de 
la economía extremeña y, en especial, la de sus espacios rurales. A este objetivo se 
debió la creación de la Agencia Extremeña de la Energía que, además de tener en-
tre sus cometidos la evaluación del potencial de las fuentes de energía autóctonas, 
en especial de la energía solar y la biomasa, tiene, entre sus principales objetivos, 
la creación de una estructura estable para el desarrollo de la energía como una 
herramienta para la planificación, la mejora de la eficiencia energética, la mejora 
de la economía regional a través de la promoción de la competitividad de las com-
pañías, el incremento del autoabastecimiento de energía y creación de empleo, la 
protección del medioambiente mediante la reducción de emisiones de CO2 y otros 
contaminantes y la protección de los espacios naturales (AGENEX, 2011).

3. ENERGÍAS RENOVABLES Y EMPLEO

El mercado laboral extremeño aparece definido por su marcada dependencia 
de un sector agrario que, pese a haber reducido su participación en más de tres 
puntos en los últimos cinco años, sigue situado en cotas superiores al doble de 
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la nacional (10,6 por 100). A ello debe añadirse el secular raquitismo del sector 
industrial (11,4 por 100); y el protagonismo adquirido por el subsector de la 
construcción al actuar como refugio de los excedentes laborales del campo, de 
modo que, pese a la crisis de la actividad inmobiliaria, aún aglutina al 13,8 por 
100 de la población activa. Finalmente, es significativa la hipertrofia de un sector 
terciario (64,2 por 100) en el que destaca sobremanera la prestación de servicios 
dependientes de las administraciones públicas.

Los reajustes que viene sufriendo el campo extremeño tras las sucesivas refor-
mas de la PAC (PÉREZ, 2006), especialmente significativos en el subsector de 
los cultivos herbáceos; la grave crisis de rentabilidad que atraviesa la ganadería 
desde 2007, especialmente en un sector estratégico como el del porcino ibérico; el 
elevado precio de la tierra y las consiguientes dificultades para el establecimiento 
de jóvenes agricultores, vienen alimentando en los últimos años un proceso de 
desagrarización que, ante la crisis general de la economía, la imposibilidad de 
encontrar acomodo en otros sectores económicos y la imposibilidad de emigrar, 
revierte inevitablemente en un aumento del desempleo de la población activa 
menos cualificada. La consecuencia es lógica. El volumen de desempleados no 
ha dejado de incrementarse en los últimos cuatro años, hasta situarse en el último 
trimestre de 2010 en un nivel superior a los 118.800, lo que representa una tasa 
de paro del 23,9 por 100 (INE, 2011).

Ante tal cúmulo de adversas circunstancias, no debe extrañar el interés de la 
Junta de Extremadura por incentivar la inversión en fuentes de energías alter-
nativas, aun en una región excedentaria en la generación de energía eléctrica. 
No en vano, se trata de un sector intensivo en mano de obra, hasta el punto de 
que genera 2,7 veces más puestos de trabajo que la media del sector energético 
(DELOITTE, 2009). A ello debe añadirse que del potencial de empleo directo 
estimado en el sector, el 75 por 100 se origina en construcción, fabricación, 
instalación, operación y mantenimiento, lo que ofrece mayores posibilidades a 
la población activa de menor cualificación, y el 25 por 100 en administración, 
comercialización y proyectos de ingeniería.

Pese a la juventud del sector extremeño de las energías renovables y a 
otros condicionantes como el que dos de cada tres empresas sean firmas in-
dependientes respecto a las grandes corporaciones, que sólo un 15 por 100 
formen parte de grandes grupos empresariales o la dispersión geográfica de 
las instalaciones, debe significarse su dinamismo y capacidad organizativa. 
Así lo testimonia la consolidación del Clúster de la Energía de Extremadura, 
una asociación empresarial sin ánimo de lucro que se creó en julio de 2008 
con la misión de promover la creación, la integración y el fortalecimiento de 
las empresas e instituciones que se encuentran dentro de la cadena de valor 
del sector de la energía, y que en tan sólo dos años ha logrado triplicar el 
número de veintiséis asociados iniciales. Obviamente, con ello no sólo ha 
conseguido fomentar el intercambio de experiencias empresariales y profe-
sionales entre los asociados, sino que también ha favorecido la cooperación 
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entre las empresas regionales del sector de la energía y su colaboración en 
proyectos conjuntos.

Según datos de la Agencia Extremeña de la Energía, el volumen de empleo 
existente en 2010 en la región vinculado al sector de las energías renovables se 
situó en 4.500 personas, lo que vino a significar apenas un 1,2 por 100 sobre el 
total de población ocupada. Del total de puestos de trabajo, 3.861 (85,8 por 100), 
se correspondieron con la fase de instalación y, de ellos, un 76,6 por 100 tuvo 
carácter directo. Esta circunstancia debe ser objeto de una doble lectura. De un 
lado, requiere una valoración positiva porque indica mayores posibilidades de 
empleo para los parados de la región, pues en buena parte se trata de activida-
des que requieren una baja cualificación. De otro lado, pesa negativamente su 
carácter temporal, pues dichas actividades finalizan tras la puesta en marcha de 
la planta.

Por su parte, la fase de operación y mantenimiento generó 639 empleos equi-
valentes, de los que un 68,7 por 100 tuvieron carácter directo. En esta ocasión, su 
menor representatividad se compensa con el carácter duradero inherente a estas 
actividades, aunque no debe ignorarse que la proporción de empleos a cubrir por 
empresas extremeñas sería inferior, en más de 20 puntos, a las correspondientes a 
las fases de instalación (CONSEJERÍA DE INDUSTRIA, ENERGÍA Y MEDIO 
AMBIENTE, 2009).

Cuadro 4. Empleo y Energías Renovables en Extremadura

Tecnología

2010

Instalación Operación y Mantenimiento

Directo Indirecto Directo Indirecto

Solar Fotovoltaica 468 155 160 53

Solar Térmica BT 25 3 14 --

Solar Termoeléctrica 2.418 725 240 72

Biomasa 45 22 25 75

TOTAL 2.956 905 439 200

Fuente: Agencia Extremeña de la Energía.

En su distribución por sectores, destaca sobremanera el empleo que genera 
la producción de energía solar termoeléctrica, ya que, con 3.455 puestos de tra-
bajo, alcanza una representatividad del 76,8 por 100. Si se tiene en cuenta que 
la potencia termosolar instalada en la región sólo representa el 18,7 por 100 de 
la potencia instalada en régimen especial y que es cuatro veces inferior a la fo-
tovoltaica (ver cuadro 1), llama la atención el superior impacto sobre el empleo 
que tiene el subsector de las termosolares.
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No obstante, para matizar este aparente desajuste conviene advertir que la 
entrada en vigor del Real Decreto 1578/20081, ha representado un freno al es-
tablecimiento de nuevas instalaciones fotovoltaicas y, consiguientemente, a la 
creación de empleo en la fase de construcción e instalación de nuevas plantas. 
Con toda probabilidad, dicha circunstancia se verá nuevamente agravada con 
la reciente validación en el Congreso de los Diputados, del Real Decreto-ley 
14/20102, en el que se contempla otro recorte a las primas que se otorgan a los 
productores de energía fotovoltaica. De publicarse sin modificaciones, esta nueva 
norma reduciría en 30 por 100 el montante de subvenciones que se recibe por 
tal concepto en Extremadura, y constituiría un efectivo elemento de disuasión 
para cualquier empresa del ramo interesada en realizar nuevas inversiones en la 
región. 

A juicio del responsable de energía del gobierno regional, dicha norma lesiona 
los intereses de la región y la discrimina de manera injustificada pues, a pesar 
de lo dispuesto en la disposición adicional primera, en la transitoria segunda se 
establece una limitación de horas de funcionamiento con derecho a subvención 
que no tiene en cuenta la diversidad climática del país ni, en consecuencia, el 
diferente grado de insolación que se registra a nivel territorial3. 

Es evidente, en función de estas consideraciones, que el futuro de las insta-
laciones fotovoltaicas y el de las restantes energías alternativas, tanto en Espa-
ña como en Extremadura, están supeditados en buena medida a las decisiones 
políticas que se adopten a corto y medio plazo. También dependerá de ellas, 
en consecuencia, el volumen de puestos de trabajo que se consiga crear para 
su instalación y funcionamiento. Pese a este ambiente de incertidumbre, no se 
ha querido soslayar una referencia a las previsiones realizadas por la Agencia 
Extremeña de la Energía para los años 2015 y 2020 (Cuadro 5), pues indudable-
mente tales datos reflejan las expectativas existentes con respecto al futuro de la 
actividad en la región.

Como puede apreciarse, el optimismo ha presidido las expectativas de desa-
rrollo de las energías renovables en Extremadura. Las previsiones globales de 
empleo para 2015 supondrían que habría de multiplicarse por más de cuatro el 
volumen de puestos de trabajo vinculados al sector, y las de 2020 supondrían que 
el valor de partida se multiplicaría por más de 6,5. Por sectores, el más beneficia-
do sería el de la energía termosolar, que vería como el volumen de empleo gene-
rado se multiplica por más de 5,5 entre 2010 y 2020 y, a muy escasa distancia, 

1	 Real Decreto 1578/2008, de 26 de septiembre, de retribución de la actividad de producción de 
energía eléctrica mediante tecnología solar fotovoltaica para instalaciones posteriores a la fecha 
límite de mantenimiento de la retribución del Real Decreto 661/2007, de 25 de mayo, para dicha 
tecnología (BOE núm. 234, de 27 de septiembre de 2008).
2	 Real Decreto-ley 14/2010, de 23 de diciembre, por el que se establecen medidas urgentes para 
la corrección del déficit tarifario del sector eléctrico (BOE 312, de 24 de diciembre de 201).
3	 Vinagre, C. J.: «La junta busca razones para llevar al Constitucional el tijeretazo fotovoltaico» 
Diario Hoy-digital, 29 de enero de 2011.
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se situaría el de la fotovoltaica, cuyo empleo se vería multiplicado por cinco. La 
generación de electricidad a partir de la energía eólica irrumpe en el escenario 
regional con fuerza. En la actualidad se encuentran en estado de tramitación 23 
parques eólicos con una potencia instalada de 501 MW. Para 2012 se prevé la 
creación de 900 empleos directos y 360 indirectos en la fase de construcción, y 
70 directos y 57 indirectos en la fase de operación y mantenimiento. Por último, 
se estima que en 2020 el sector acumulará un volumen de puestos de trabajo 
superior al correspondiente a la energía fotovoltaica, aunque ciertamente sería 
claramente inferior al de ésta si solo se tuvieran en cuenta los empleos relacio-
nados con las labores de operación y mantenimiento. 

Curiosamente, si sólo se tuvieran en cuenta los puestos de trabajo directos e 
indirectos proporcionados por estas tareas, la posición de las distintas tecnologías 
se vería seriamente alterada, de modo que, si bien la primera posición seguiría 
estando ocupada por la solar térmica con un total de 1.716 empleos, la segunda 
pasaría a estar ocupada por la producción eléctrica a partir de biomasa que, con 
un total de 1.077 empleos, se situaría por encima de la energía fotovoltaica y de 
la eólica. Esta circunstancia, unida a las peculiaridades productivas del campo 
extremeño y al elevado grado de ruralidad de la región, aconseja una referencia 
individualizada a las potencialidades de implantación y generación de empleo de 
este subsector.

3.1. La biomasa, una apuesta de futuro

«La biomasa es una fuente energética renovable integrada por una variedad 
relativamente amplia de recursos, entre los que cabe citar los residuos agrícolas y 
forestales, los subproductos biodegradables, residuos industriales, etc., así como 

Cuadro 5. Potencial de Empleo de las Energías Renovables en Extremadura
(Empleos equivalentes)1

Tecnología

2015 2020

Instalación Operac. y Mant.2 Instalación Operac. y Mant. 2

Directo Indir. Directo Indir. Directo Indir. Directo Indir.

Solar Fotovolt. 1.335 661 326 108 2.442 808 521 172

Solar Térmica BT 269 27 38 -- 683 68 80 --

Eólica 1.238 507 67 55 2.925 1.199 159 131

Solar Termo-eléctrica 9.269 2.781 920 276 13.299 3.990 1.320 396

Biomasa 243 49 144 428 456 89 272 805

TOTAL 12.354 4.024 1.496 867 19.805 6.155 2.351 1.504

1 Empleo equivalente acumulado - 2 Cada año de vida de la instalación
Fuente: Agencia Extremeña de la Energía.
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los procedentes de cultivos agrícolas o forestales expresamente desarrollados 
para poder disponer de materias primas energéticas» (ESPEJO, 2005: 105). Indu-
dablemente, de esta definición se infieren algunas de las características inherentes 
a la utilización de la biomasa como combustible para la producción de energía. 
De un lado, cabe destacar la diversidad de recursos que pueden emplearse para tal 
fin; de otro lado, y en relación con ello, sugiere una amplia gama de actividades 
para poder recoger, transportar, almacenar y transformar, si es el caso, dichos pro-
ductos; a su vez, tal circunstancia habrá de traducirse en una variedad de puestos 
de trabajo y, con ello, en distintos grados de cualificación profesional. Bien puede 
concluirse, en definitiva, que el subsector de la biomasa puede contribuir decidi-
damente a la creación de empleo y, con ello, a absorber los excedentes laborales 
del campo y del subsector de la construcción. 

Dentro de las energías renovables es una de las que más valor aporta 
desde el punto de vista del empleo, pues afecta a varios sectores (agrario, 
transporte, industria, servicios), genera empleo desde la recogida del resi-
duo, transporte, logística, transformación y aprovechamiento del mismo. No 
en vano, una planta de estas características «… necesita que se planifiquen 
la recogida y preparación de la biomasa, creando un empleo de temporada 
externo a la empresa, diez o quince veces superior al empleo de la propia 
planta. Se calcula que para la recogida de 26.000 Tm de biomasa necesarias 

Cuadro 6. Valoración de la producción extremeña de residuos biomásicos

Tipo de residuo Tm/año Tipo de residuo Tm/año

Paja de cereal 219.000 Orujo de uva 120.000

Cañote de maíz 152.000 Alperujo 107.000

Residuo de girasol 110.000 Tomate 83.000

Zuro de maíz 100.000 Orujo de aceituna 24.000

Paja de arroz 80.000 Corteza de madera 11.000

Ramón de olivo 63.000 Cascarilla de arroz 5.000

Sarmientos 57.000 Polvo de corcho 4.500

Residuos agrícolas 781.000 Residuos industriales 354.500

Encina y alcornoque 710.000 Residuos Vacuno 19.000

Rebollo 10.000 Residuos Porcino 28.000

Pino 170.000 Residuos Ovino 2.800

Eucalipto 150.000 Residuos Caprino 500

Residuos forestales 1.040.000 Residuos matadero 50.300

TOTAL RESIDUOS ESTIMADOS EN EXTREMADURA 2.405.800

Fuente: Agencia Extremeña de la Energía.
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para las 8.000 horas de operación anual de la planta, se necesita movilizar, 
en un área de 100 a 120 Km de radio, y fuera de las temporadas de trabajo 
agrícola, a 250 personas en trabajos de limpieza de montes a tiempo parcial» 
(GARÍ, 2010: 140).

A este carácter intensivo en empleo, debe añadirse que la biomasa constitu-
ye un recurso disperso y heterogéneo que plantea problemas técnicos y econó-
micos de gestión, ya que aparece caracterizada por una oferta desestructurada 
y por la inexistencia de un mercado específico. Además, en origen, la biomasa 
tiene un poder calorífico medio o bajo, así como un alto contenido en hume-
dad, aspectos ambos que encarecen su transporte y aconsejan su procesamiento 
en áreas próximas a la localización del recurso. No cabe duda de que estas 
circunstancias juegan a favor de la localización de las plantas de biomasa en 
los espacios rurales, lo que constituye una nueva oportunidad para contribuir 
a la necesaria diversificación económica de este amplio territorio extremeño 
(MENÉNDEZ, 2001).

Por otra parte, conviene significar que la utilización de residuos agrarios o in-
dustriales para la generación de energía, además de incidir positivamente sobre la 
generación de empleo, representaría una forma rentable de eliminar restos que, de 
otro modo, continuarían resultando gravosos para la economía de las empresas, 
ya que algunos de ellos no permiten ningún tipo de utilización alternativa o bien 
sus aplicaciones han caído en desuso. La cuantificación de los principales resi-
duos agrícolas, forestales e industriales que ha realizado la Agencia Extremeña 
de la Energía, permite comprobar no sólo el importante potencial biomásico de 
la región, sino también el ahorro que conllevaría su utilización como combustible 
en plantas de biomasa.

La distribución espacial de estos recursos permitiría dibujar un mapa en el 
que destacaría la concentración de residuos agrícolas e industriales en las co-
marcas asentadas sobre las Vegas del Guadiana, Tierra de Barros y las campiñas 
de Llerena y Azuaga. Al tiempo, dicho mapa reflejaría la importante producción 
de residuos forestales, particularmente los asociados a las taramas4 de encinas 
y alcornoques, en las áreas de dehesa del Oeste y Suroeste de la región, zona 
esta última donde también se registra una producción interesante de residuos 
de matadero. Precisamente, uno de los principales componentes del coste de la 
poda de encinas y alcornoques radica en la necesidad de eliminar las taramas 
una vez que el ganado ha consumido la hojarasca. La posibilidad de triturarlas in 
situ y transportarlas hacia plantas de biomasa permitiría economizar las costosas 
labores de poda y facilitaría esta labor cultural imprescindible para mantener la 
productividad del arbolado de quercíneas y garantizar su, cada día más difícil y 
necesaria, conservación.

4	 La tarama es la leña menuda que, junto con la hojarasca y otras ramas finas conforman el ramón 
de encinas y alcornoques. La hojarasca es consumida por los rumiantes, pero el resto se quema 
bien para producir picón o, simplemente, para lograr su eliminación.
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